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PACIENCIA DE LA ACCIÓN, HANNAH ARENDT1

Jordi Carmona Hurtado2

En el título de esta tesis no se encontrará ninguna proposición estratégica 

particular. “La paciencia de la acción” es una fórmula no inmediata cuyo sentido 

querría desplegar esta tesis. Dicha fórmula resume la intención de un trabajo que 

consiste, más propiamente, en una investigación filosófica del sentido de la 

pluralidad - noción introducida efectivamente por Arendt -, que en una monografía 

sobre Arendt. Podemos elucidar este título en función de diversos estratos de 

análisis. Y algunas consideraciones sobre los mismos, en tres puntos, pueden dar, 

en mi opinión, una aproximación suficiente a las problemáticas de este trabajo: a sus 

hipótesis, al recorrido realizado, sus preguntas, sus intuiciones, sus límites.

I. En primer lugar, este título señala una singularidad histórica que a su vez remite a 

un momento político. Pues el título es una variación a partir de otro: “Una paciencia 

activa” (Aktive Geduld). Se trata de un artículo firmado por Hannah Arendt, publicado 

en la revista Aufbau en 1941, momento en el que el gobierno inglés rechazaba una 

vez más la formación de un ejército judío. Arendt describe esta paciencia activa de la 

siguiente manera:

Suponiendo que la política pudiera compararse con la lenta perforación de 

una tabla muy dura (Max Weber), la paciencia representaría en política la 

                                               
1 Esta sinopsis está basada en la exposición de defensa de tesis de título “Patience de l'action, 

Hannah Arendt”, que tuvo lugar el 14 de Diciembre de 2012 en la Université de París 8, frente a 
un jurado compuesto por Stéphane Douailler (Paris VIII), Gabriel Aranzueque (UAM), Martine 
Leibovici (Paris VII), Cristina Sánchez (UAM), Fréderic Brahami (Franche-Compté) y Antonio 
Gómez (Carlos III). La tesis será publicada próximamente por la editorial L'Harmattan.

2   Doctor en filosofía por Paris VIII y la Universidad Autónoma de Madrid. Bolsista Pós-doc CAPES 
na Universidade Federal do Rio Grande do Norte
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perseverancia y la asiduidad y no la espera pasiva de un milagro. El 

milagro no pertenece a este mundo, pero incluso las tablas más duras 

pueden atravesarse. (ARENDT, 1987, p. 50). 

La paciencia activa anticipa un tipo de trabajo que afectaría a la comprensión 

de las problemáticas mismas de la lucha y a los sujetos que toman parte en ella. Es 

un tipo de trabajo, según las palabras de Arendt misma, que tendría como finalidad 

reforzar la conciencia-de-sí judía y debilitar el orgullo judío: un trabajo, por lo tanto, 

filosófico o “ideológico”, en el seno de una lucha política precisa. Arendt afronta esta 

tarea a partir del análisis de la cuestión de los pueblos sin Estado; también a partir 

de la distinción, en el seno de la cultura judía, de las figuras del paria y del 

advenedizo; y por último, a partir del descubrimiento del derecho a tener derechos. 

Con ello toma forma lo que debe denominarse, teniendo en cuenta el modo en el 

que el Estado de Israel se ha fundado efectivamente, pero teniendo también en 

cuenta la trayectoria de aquéllos que simplemente pasaron del orgullo comunista o 

proletario al orgullo sionista o judío, una verdadera utopía política judía: la utopía de 

un pueblo como los otros.

Si el pueblo judío, según Arendt, podía ser por primera vez un pueblo como 

los otros, sería a partir de una política que transformara precisamente la política de 

los otros pueblos, de aquellos pueblos que no son completamente como los otros, y 

más específicamente, la estructura moderna del Estado nación soberano y 

securitario. Para Arendt, el pueblo judío tenía no sólo la oportunidad de mostrar la 

vía de emancipación al resto de pueblos sin Estado, cada vez más desprovistos de 

sus derechos de ciudadanía en el conjunto de Estados europeos entre los que se 

encontraban en minoría, sino también de destruir o de deconstruir cierta idea racial 

de la política, la de soberanía nacional. ¿Qué es un pueblo políticamente, si no es 

una minoría, si no es una nación soberana? Ésta es la cuestión que, según Arendt, 

tenía que formular la política judía, entendida en sentido amplio como la cuestión de 

la emancipación de los pueblos sin Estado, o incluso, como la cuestión subjetiva del 

paria consciente, que tiene su gran modelo en la aventura de K en El Castillo de 
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Kafka; que determina el compromiso político de Arendt, y a partir de este 

compromiso, los análisis que llevó a cabo en Los Orígenes del Totalitarismo.

Estas consideraciones, que no tienen nada de circunstancial, tienen su 

importancia porque muestran el anclaje de una práctica de la reflexión política en 

una cuestión concreta que no es, efectivamente, la de la emancipación de los 

proletarios. A menudo se ha entendido la reflexión arendtiana como una práctica de 

análisis que aborda los asuntos públicos a partir de algunas grandes distinciones o 

dicotomías formuladas de manera arbitraria; de algunos ideales-tipo completamente 

abstractos que remplazan el análisis científico de las relaciones sociales; de una 

fascinación por las pequeñas ciudades-Estado griegas, completamente sublimadas; 

de una práctica fenomenológica sin ningún fundamento ni rigor. Frente a estas 

interpretaciones, nuestra primera intención ha sido reinscribir estas fascinaciones, 

estas orientaciones filosóficas y sus problemas de método en el problema concreto 

que supone considerar las condiciones políticas de posibilidad de la emancipación 

de los pueblos sin Estado; y mostrar cómo a partir de ello, a partir de este problema 

concreto, ha podido salir a la luz cierta comprensión más general de la política. En 

ello reside lo esencial del cuarto capítulo de la tesis, que estudia los enunciados 

políticos más singulares de la obra de Arendt.

Ahora bien, la dificultad de comprensión de las citadas orientaciones 

metodológicas se ha complicado en una polémica intelectual cuyo contorno general 

viene dado por la reapropiación del término, digamos popular, de “totalitarismo” para 

delimitar los regímenes nazi y estalinista, según la fórmula de “ideología + terror”, y 

el Ensayo sobre la revolución, que parece tomar partido por la Revolución americana 

contra la Revolución francesa; una polémica que siempre ha acompañado la obra de 

Arendt. Probablemente, y durante cierto tiempo, esta polémica haya sido puesta al 

servicio de los grandes discursos de propaganda que ayer oponían el “mundo libre” 

al “telón de acero”; una propaganda de la que por fortuna hoy nos hemos 

prácticamente librado, aunque en ocasiones para dar lugar a fórmulas todavía 

peores. En cualquier caso, puesto que esta propaganda no es en absoluto nuestro 

problema, y quizá ya no es, o casi no es, el problema de nadie, hemos tratado de 

abordar en este trabajo las polémicas políticas a las que ha dado lugar la obra de 
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Arendt, a partir de sus presupuestos filosóficos primeros. 

Para ello, nos hemos orientado a partir de lo que podemos denominar el 

elemento no-asimilable de Arendt. Se trata, si se quiere, de un elemento “judío”, pero 

que no tiene nada de particularmente judío, que resiste tanto a la asimilación 

alemana como a la asimilación americana. Este elemento es lo que queda de la 

paciencia activa, de la utopía de un pueblo como los otros, en la ciudadana de los 

Estados Unidos, país en el que, por decirlo así, Arendt se vuelve más creyente que 

los creyentes mismos, más creyente que sus compatriotas, si recordamos la manera 

entusiasta en la que habla de la fundación de la república, como si encontrara a 

Moisés en Jefferson. Pero puesto que la revolución no ha encontrado su institución 

adecuada, el elemento no-asimilable remite más fundamentalmente al contenido 

utópico del pensamiento de Arendt, es decir, los Consejos: la forma de organización 

política de un pueblo como los otros. En ello reside lo nuevo para Arendt, el mundo 

nuevo, no en América, y no en la república de los Estados Unidos. Por lo tanto, para 

Arendt lo no-asimilado sería utópico, no en el sentido de la isla que podemos ver en 

el horizonte pero que nunca podremos alcanzar, sino como el modo de efectividad 

que no logramos retener: la acción, la vida activa. En este sentido, la utopía 

arendtiana es, del mismo modo, una utopía plenamente práctica, o infinitamente 

práctica. Éste es el único objeto de la paciencia activa. La paciencia no consiste, por 

supuesto, en la espera pasiva del milagro, como Arendt lo señalaba en el artículo de 

1941. Pero si posteriormente podrá definir la acción como una facultad taumatúrgica, 

en el sentido puramente político del término, será porque la política no consiste 

tampoco en un arte de lo posible, sino más bien en una cierta práctica de lo 

imposible. 

II. En un segundo sentido, antes de descubrir algo positivo en la expresión 

“paciencia de la acción”, fue para nosotros simplemente una paradoja: una relación 

entre elementos que aparentemente no tienen ninguna relación, el hecho de forzar 

en una fórmula sintética dos categorías que se presentan tradicionalmente como 

antitéticas. 

Efectivamente, existe un no-asimilable arendtiano que resiste al conjunto de 
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usos que se ha tratado de hacer de esta obra, y que ha sido puesto de relieve 

especialmente en el libro de André Énégren, que querría restituir Arendt a sí misma. 

Pero en nuestro trabajo nos ha parecido menos importante subrayar una originalidad 

o una idiosincrasia, que investigar una universalización filosófica posible de lo no-

asimilable arendtiano: incluso si lo no-asimilable es más propiamente mundial que 

universal. Éste es para nosotros el segundo sentido de la paciencia de la acción. 

En filosofía, la palabra “paciencia” remite inmediatamente a Hegel, y 

efectivamente, la paciencia especulativa es algo muy específico. Y si algo impide 

esta paciencia o se opone a ella, es precisamente el juicio, como Hegel lo advierte a 

menudo. Más generalmente, en la tradición filosófica, las recomendaciones del tipo 

“guárdense sus juicios, lo más importante es comprender”, abundan efectivamente. 

Arendt ha mostrado que el juicio es, en cierto modo, la forma contemplativa de la 

acción, ya que interrumpe los procesos especulativos de construcción de sentido e 

impide la sistematicidad. Es posible que Arendt se sorprendiera de que los filósofos 

se hubieran ocupado tan poco de esta facultad; pero quizá también habría podido 

sorprenderle del mismo modo que durante cierto tiempo una corriente dominante de 

la filosofía política se reconstruyera en torno a esta facultad tanto tiempo 

despreciada. Porque, precisamente, esto ocurrió en un momento histórico en el que 

no había nada verdadero que juzgar, en el que la separación ya había sido bien 

operada y asegurada. Se trata de los usos anti-totalitarios o consensuales de la obra 

de Arendt, en los que, efectivamente, la promoción de la facultad de juzgar pudo 

haber jugado un papel completamente preventivo, como las guerras que se libraron 

en dicho período. 

Con respecto a estas lecturas, en principio hemos querido desmarcarnos 

porque nos ha parecido que había que comprender el juicio como una forma 

particular de acción, y no toda acción como una forma del juicio. Es decir, para 

nosotros el juicio es una forma de la lexis en lo concerniente a la acción. Y la palabra 

necesita ligarse a la acción propiamente dicha, y ejercerse allí donde es posible 

actuar, sin lo cual sería inoperante. De este modo, en cuanto al juicio, hemos 

querido ligarlo a la acción, a la acción bajo el modo de la palabra, de la lexis. Pero 

en un modo más específico, el del juicio como separación, de división de la 
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discursividad, hemos querido mostrar a su vez que se encontraba efectivamente en 

el corazón de la forma de pensamiento de Arendt. Arendt analizó en algunas 

ocasiones el rechazo filosófico del juicio como una secularización de la invectiva 

religiosa a no juzgar: solamente el dios es capaz de juzgar, no el hombre. Ahora 

bien, la política es precisamente lo que comienza exclusivamente con los hombres, 

con el hecho de asamblearse y el Faktum de la pluralidad, porque en política 

siempre hay juicio, y la política comienza, efectivamente, allí donde aquéllos que 

sólo son hombres osan juzgar. Ésta es la conocida lección de la Orestíada, incluso si 

el tribunal se encuentra aún presidido por la diosa: y es que, en cuanto a la política, 

sólo conocemos los rudimentos. Pues lo esencial del juicio no es el tribunal, sino la 

separación, la separación originaria. La política comienza allí donde los hombres 

separan lo justo y lo injusto: la posibilidad de una justicia consiste primero en la 

separación arriesgada, heroica, de la justicia y la injusticia. Hemos partido de esta 

constatación en la lectura de las separaciones o las distinciones que abundan en 

Arendt, que son irreductibles desde el punto de vista del método.

Del mismo modo, la cuestión del juicio nos dice algo más general sobre la 

difícil relación de la filosofía con la acción, y especialmente en lo concerniente a la 

filosofía política. Para Arendt, el paso de la política a la filosofía política, que 

identifica en Platón, es asimismo el paso de la acción al gobierno. La filosofía 

política, que quizá es, como la enunció Schmitt, una teología política secularizada, 

formula dos grandes argumentos invocados para mostrar la necesidad de gobernar 

a los hombres: se trata del defecto de naturaleza, es decir, el pecado original en el 

conjunto de formas más o menos eruditas en las que se formule; y del defecto de 

espíritu, es decir, la incapacidad de concebir el todo de lo real y del tiempo. Desde 

este punto de vista, el compromiso de una cierta Aufklärung filosófica, la que paso a 

paso dio lugar al espacio de libertad académica, fue establecer, en términos 

generales, que se podía concebir el todo pero a condición de no juzgar (el sine ira et 

studio), y de permanecer completamente alejado de la acción. Una vez más, Kant 

supone una excepción en su formulación del estado de minoría como un estado del 

que los hombres mismos son culpables, y que pueden abandonar en ciertas 

condiciones. De este modo, la Aufklärung, entendida no solamente como 
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emancipación intelectual sino fundamentalmente como política, puede tal vez 

contemplar la posibilidad de un estado de madurez precisamente inocente. En el 

fondo, la tesis de la natalidad plantea la condición de efectuación de ese estado de 

madurez inocente de las relaciones. 

Esto no sucede exclusivamente con la noción o el concepto de natalidad. 

Como ocurre con el juicio, las categorías principales del pensamiento de Arendt 

suponen una inversión de los grandes temas que han ocupado la meditación 

filosófica. Son las categorías de un pensamiento político, que supone una alteración 

de la filosofía tradicional. En este sentido, la paciencia de la acción nombra dicha 

alteración de la filosofía, en cuanto acoge la pluralidad, el juicio, la acción. La 

paciencia de la acción nombra, por lo tanto, una filosofía política, donde “política” 

altera “filosofía”: una filosofía política en el sentido de una filosofía plural, una 

filosofía en condiciones de pluralidad, que se sitúa allí donde es posible actuar.

Este modo político del pensamiento supone una serie de desplazamientos en 

relación a lo que podría denominarse una filosofía del concepto, y en relación a las 

implicaciones políticas de este tipo de filosofía. Lo hemos analizado a lo largo de los 

dos primeros capítulos de esta tesis, a partir de una confrontación con el hegelo-

marxismo como gran filosofía política de la modernidad. Sin duda, podemos afirmar 

que en la obra de Arendt falta el sentido de la paciencia del concepto, que según el 

trabajo del concepto esta obra es impaciente; pero esta constatación no nos llevaría 

muy lejos, Arendt misma la declara y asume. La pregunta que nos formulamos al 

respecto es la siguiente: ¿no podría quizá suponer la impaciencia arendtiana 

respecto del concepto otro modo de la paciencia, que podríamos llamar “una 

paciencia de la acción”? Hemos resumido el movimiento que introduce la acción en 

el seno de una paciencia filosófica en la fórmula “desplazar el concepto al espacio 

de la pluralidad”. Hemos tratado de interrogar hasta qué punto esta operación es 

posible, hasta qué punto el desplazamiento no sería exclusivamente imaginario; y lo 

hemos hecho, precisamente, mediante algunos conceptos que apuntan a este 

desplazamiento: el “algo”, los hombres, el inter-ser, la perturbación, el intervalo, el 

espacio daimónico, el “golpe” del mundo, etc. En cualquier caso, nos parece que en 

esto reside lo esencial del proyecto de pensamiento arendtiano: inscribir una 
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instancia política en el corazón mismo de la filosofía.

En cuanto a Hegel, no nos ha interesado extraer un núcleo racional de la 

dialéctica teológica con el que se podría realizar la crítica práctica del Estado, de la 

sociedad, o de la religión. Nuestra inspiración en este punto es menos Marx que, por 

ejemplo, Susan Buck-Morss, quien muestra en un libro reciente el carácter decisivo 

de la revolución de Haití en la conceptualización hegeliana de la dialéctica del amo y 

el esclavo. Ahora bien, Susan Buck-Morss podría haber encontrado a su vez una 

inspiración arendtiana en su trabajo. Éste es el sentido de la inscripción de una 

instancia política en la base de la conceptualidad filosófica: significa suponer que 

existe, por decirlo en el lenguaje fenomenológico, un estrato político de constitución 

pre-teórica de sentido. Se trata del mundo actuado y no del mundo percibido, de un 

mundo artificial y no de un mundo natural, que cuando existe (cuando hay 

efectivamente política) constituye  un sentido pre-teórico. Esto último nos parece 

decisivo en Arendt, y a partir de aquí podríamos imaginar otras investigaciones. 

Dicha orientación podría conducirnos, si las hipótesis son justas, a interrogar, por 

ejemplo, por medio de investigaciones más históricas y empíricas, espacios plurales 

y, por lo tanto, políticos de constitución de sentido, que no coincidirían ni con la 

historia de la filosofía ni con la filosofía de la historia. En este trabajo, en el que todo 

ello está presente sólo en estado embrionario, y por lo tanto, muy primitivo y 

esquemático, lo hemos resumido como sigue: se trataría de interrogar hasta qué 

punto algunas lógicas que normalmente consideramos filosóficas han aparecido en 

primer lugar en el espacio abierto de la política. 

III. Finalmente, y en tercer lugar, la paciencia de la acción no es solamente el 

recuerdo de la paciencia activa que Arendt proponía al pueblo judío en 1941, ni 

nombra solamente la alteración política de la filosofía, el pensamiento que podría 

circular en condiciones de pluralidad. La paciencia de la acción se orienta del mismo 

modo hacia el objeto privilegiado por esta forma de pensamiento: es decir, la acción. 

En el seno de este desplazamiento general, de esta alteración, la acción juega el 

papel principal: y Arendt sitúa incluso entorno a la acción la vieja cuestión filosófica 

del fundamento o de la fundación. Si el pensamiento de Arendt es un pensamiento 



9
Revista Eletrônica Inter- Legere (ISSN 1982 -1662) - Número 14, janeiro a junho de 2014

político, con la acción nos situamos en el corazón de la política, en su sentido.

La política, para Arendt, no se define por los sujetos que la practican, sino por 

la actividad que despliega. La política se define en cierto tipo de actividad: el acto, la 

acción. La política existe únicamente en acto, se despliega por completo en actos. 

Por lo tanto, la política nombra una experiencia autónoma, ya que se compone 

exclusivamente de actos. Si la libertad para Arendt es el sentido de la política, y no 

su finalidad, ser libre y actuar son, por lo tanto, una misma cosa. Pero actuar no es 

elegir, no es exactamente tomar una decisión, y nunca el problema de la política 

coincidirá completamente con la elección, con elegir esto o aquello respecto de lo 

que ya existe, ni con el problema de la decisión, que es tanto más soberana y más 

puramente sí misma en cuanto menos participa de la acción. Actuar, para Arendt, es 

comenzar, es iniciar una nueva serie, un proceso nuevo. Podemos recordar la 

concepción kantiana de la libertad, y el ejemplo que Adorno calificaba con justicia de 

beckettiano: alguien que está sentado y de repente se levanta de su asiento, he aquí 

la libertad. 

Si la acción desencadena un proceso nuevo, del que los sujetos no son 

precisamente los amos, este proceso puede ser llamado “espontáneo”. Así, Arendt 

hablará de aquellos revolucionarios cuya acción consistía en su decisión de 

abandonar el viejo mundo, e iniciar un proceso inédito. Únicamente en el seno de 

esta espontaneidad del actuar estamos en disposición, según Arendt, de descubrir la 

gramática elemental de la política. Por lo tanto, solamente en el seno de la 

espontaneidad, de la acción libre, podemos comprender lo que sucede con la 

política, en el sentido pleno de la palabra. El aprendizaje de la política es por ello 

inseparable de su práctica efectiva, de la vida activa misma, de aquello que no 

aparece más que en el espacio de juego de la espontaneidad. Éste es el último 

sentido que para nosotros recubre la expresión de la paciencia de la acción: una 

atención a la acción, una contemplación, si se quiere, de la espontaneidad misma. 

Con esta cuestión de la espontaneidad es evidente que Arendt se separa de 

toda una literatura revolucionaria, librándonos de lo que llamó despectivamente las 

robinsonadas. Pero lo importante no es oponer una estrategia a otra; por ejemplo, la 

estrategia blanquista que querría precipitar los acontecimientos frente a la marxista 
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que querría esperar el lento proceso histórico de formación de la conciencia de 

clase. Hemos querido mostrar que precisamente hay en Arendt una posibilidad que 

no es ni la paciencia del concepto ni la urgencia de la acción. 

En consecuencia, la espontaneidad arendtiana se opone a las concepciones 

estratégicas de la política: define un espacio ni ético ni guerrero del ser en común. 

Ahora bien, esto supone tomar en serio el carácter no instrumental de la política en 

Arendt, y que puede parecernos completamente fuera de lugar en relación a nuestra 

experiencia corriente. Efectivamente, Arendt ha puesto el acento sobre la acción en 

el sentido de la participación, de la creación de relaciones nuevas, del aspecto 

constitutivo de un tipo de experiencia: una experiencia que según Arendt permanece 

para nosotros sin nombre, pero apostamos por que quizá un viejo nombre pueda 

todavía indicarnos algo al respecto, el politeuein. En el fondo, la cuestión reside en 

decir que la política no consiste en resolver el problema de cómo acabar con la 

propiedad privada, o cómo terminar con cierto tipo de sociedad, cómo construir otra, 

con qué medios políticos, sobre qué bases económicas, etc. Todo esto es en el 

fondo accesorio. Lo que importa en política cada vez que nos reunimos es la 

cuestión: quién puede hablar, quién puede actuar de concierto; quién puede, 

finalmente, constituir. El enunciado principal de este pensamiento es quizá que la 

única libertad efectiva es la de participar en lo políticamente constitutivo, es decir, en 

la iniciativa política. 

Arendt responde a estas cuestiones que no constituimos por el hecho de ser 

humanos, por el hecho de participar de la genericidad de la especie. Pero tampoco 

constituimos por nuestras cualidades, por lo que sabemos hacer, por aquello en lo 

que somos especialistas. No es el ser ni el “aquello que se es” lo que constituye, 

sino el “quién es”, según Arendt. Ahora bien, el quién sólo se revela cuando 

actuamos, es el daïmon. Así parecería que giramos en círculo y conducimos el 

pensamiento de la acción a una de esas noches en las que todos los gatos son 

pardos, una noche que se deja ver en el carácter impreciso de ciertas categorías: 

por ejemplo, en el hecho de que el poder sea en cierto modo idéntico a la acción,

como hemos analizado en el capítulo 3; pareceríamos igualmente abocados a cierto 

número de aporías, especialmente en lo referente al comienzo, al abismo de la 
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fundación, que no tiene más fundamento que el acto mismo de comenzar, que 

hemos examinado en el capítulo 5 de esta tesis. 

Pero esta noche tiene sus razones. Para Arendt un aspecto de la acción y su 

mundo se ha olvidado por completo y permanece en cierta noche. La política, para 

Arendt, no tiene un lugar claramente reservado, ni en nuestro mundo ni en nuestras 

tradiciones de pensamiento. Pero esto no impide que sea una experiencia efectiva, 

una posibilidad de la existencia que, en ocasiones, atravesamos. Quizá lo esencial 

del propósito de Arendt sea preparar un lugar en la filosofía para esta experiencia; 

de un modo semejante a lo que Maquiavelo llevó a cabo con el príncipe nuevo, pero 

a la inversa en cuanto al mundo de la política hacia el que efectivamente se orienta. 

Para entenderlo hay que volver siempre sobre el hecho de la pluralidad. La 

política no comienza sino con la pluralidad, y el Faktum de la pluralidad es, de 

hecho, irreductible. La política comienza con los “varios”, y pensar la política supone 

experimentar el hecho de los “varios”. Ahora bien, ¿por qué hay “varios”? O dicho de 

otro modo: ¿por qué hay alguien y no más bien nadie? He aquí el enigma de la 

política. Y nuevamente, para Arendt, el primer acto es el acto de asamblearse; y la 

acción, en primer lugar y sobre todo, reclama el asambleamiento. Ahora bien, el 

hecho de asamblearse no consiste en absoluto en crear lazos sociales, sino poder, 

en el sentido de la capacidad de actuar, de la iniciativa. El poder que surge entre 

cualquiera y cualquiera cuando nos reunimos espontáneamente tiene como efecto 

inmediato socavar la soberanía; o por decirlo de otro modo, abandonar el viejo 

mundo y constituir el mundo nuevo. Cuando nos asambleamos y partimos del 

pensamiento de la pluralidad actuante, entendemos algo de Arendt, y lo que propone 

comienza a ser razonable, podemos construir filosóficamente: así en este trabajo, a 

pesar de su carácter espontáneo, hemos tratado de definir una lógica de la acción 

que es, a su vez, una lógica del asambleamiento.

Pero precisamente, la acción misma, la espontaneidad política, permanece 

inexplicada en Arendt. Y podemos apostar que es completamente intencionado. La 

espontaneidad es inexplicable; y ello incluso aunque se la explique sin cesar, y sea 

aquello que, eminentemente, se explica. Puesto que se trata fundamentalmente de 

una ruptura, y pertenece siempre al ámbito de lo imprevisto, no existe pedagogía de 
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la espontaneidad. En consecuencia, lo único que podemos hacer en estas 

condiciones es interrogar la fórmula que Arendt retoma de Duns Scoto: volo ut sis, 

quiero que seas, quiero tu iniciativa. En lo concerniente al pensamiento, se trata de 

lo que hemos denominado en esta tesis “escucha”, que Arendt llama más bien 

“comprensión” y define como el a priori de la acción. El pensamiento en el seno de la 

acción toma la forma de una escucha de la espontaneidad, una escucha de la 

iniciativa, del initium que puede ser cualquiera. Cuando escuchamos el initium

pensamos colectivamente, damos una oportunidad al politeuein, que en el fondo no 

es sino una actividad de alumbramiento del acto, de revelación política de los 

sujetos. He aquí el sentido de la paciencia de la acción. 
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